
REVISTA 
DI 

FILO LOGIA ESPANOLA ................... 
Tomo LX ENERO-DICIEMBRE 1978-80 Cuademoa 1.0 -4.0 

CONSIDERACIONES ACERCA DE SABER, 
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ELABORACIÓN AUTOMÁTICA Y EN EL 

ESTUDIO HISTÓRICO DEL CASTELLANO 
MEDIEVAL 

1.0. Del Poema del mio Cid hay, que sepamos, dos concordancias: la 
de F. M. Waltman en Estados. Unidos 1 y otra elalx>rada por R. Pellen 
en el (~entro de Infonnática de Poitiers, a la que ya antes se podía 
acceder a través de un vocabulari<> reducido (por frecuencia global y por 
fre<:uencia por canta~es) 2• 

De las obras alfonsinas tenemos, por un lado, además de los ficheros 
legados por A. G .. Solalinde al Seminario de Estudios Medievales de la 
Universidad de Wisconsin, una elaboración automática, ya muy adelan­
tada, en el mismo Centro de Madison 3

, bajo la dirección de Ll. Kasten y 
J. Nitti; por otro, la proyectada 4(perforación• de la General Estoria en 

' University Park. Pennsylvania State lJniversity P~ss, 1972. 
1 Cf. respectivamente, P~Wma dtl mio Ciá. Dictionnaire lnlamatisl dt.s forwu.s et tÜ.s refhrnct.s, 

Pans, Université 111, 1979, y .pon110, de Mio Cid. Vocabulaire reduit,., en CoAin.s tú lif&p.U~ 
lai.spaniqw midiivaú 1, 1977, pp. 171-251; puede verse también en el mismo tomo y del 
mismo autor: •Traitement automatique de textes espagnols du Moyen·ige et analyae des 
donnés•, donde da cuenta de los traba jos realizados y proyectad~ en Poitiers. Sobre las 
concordancias llevadas a cabo en Espaila y Estados Unidos, cf. ·S. D. Kirby, •Concordances 
to O Id Spanish Texts: Present Status and Proposed Future Guidelinea•, en lA Cor6nietJ. 

Spani.sl& Mtditval Lanpagt and Litnature Ntw.slttt.f' VI, 1977, pp. 58-40. 
3 De ello dimos cuenta en Arbor X(~VIII, 1977, pp. 242-249; ~f. ahor~ qambién L. 

Kasten, •Dictionaries of Old Spanish. Status and Plana•, en La Cor6nica VI, 1978, pp. 
71·74. Al enviar estas páginas a la imprenta llegan a nuestras manos las microtachas eJe lu 
elaboraciones automáticas de casi todas las obras alfonsinas. 
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2 MARGHERIT A MORREALE RFE, LX, 1978-80 

Poitiers, y la de la Primera Crónica General, en el Seminario de Estudios 
Medievales Hispánicos de la Universidad de París XIII, bajo la dirección 
de M. Roudil 4

• 

La duplicación del trabajo no es tan de lamentar como a primera 
vista podría parecer, en cuanto la distinta preparación y método de los 
investigadores norteamericanos y franceses llevará al progresivo afina­
miento de las técnicas y a una utilización cada vez más circunstanciada 
de los resultados. Con su pericia y abnegación, los citados investigadores 
de ambos lados del Atlántico y sus respectivas escuelas, ponen más cerca 
de los alcances de nuestras esperanzas la realización de un tesoro o 
léxico medieval que nos permita ir más allá de la nómina limitada de 
obras, generalmente impresas, de las que nos servíamos hasta ahora 
para aclarar contextos específiCos, delimita~ en lo posible el habla del 
autor individual, y comparar para con •la norma», en la medida siempre 
problemática en que nos podemos acercar a ella, los productos de la 
imitación o de la traducción de otros idiomas, especialmente del latín. 

También debemos confesar, los que estamos acostumbrados al mé­
todo filológico-histórico, que enfoca el texto en su conjunto, y tras el 
texto investiga los modelos y fuentes (y aun a veces las fuentes de las 
fuentes), que nos causa cierto pavor el alud que vemos llegar de lexemas 
a veces mal delimitados hasta en sus contornos (en aras de una extre­
mosa fidelidad al testimonio del MS prima Jac~), y aislados del contexto 
fraseológico, sintáctico y estilístico o retórico. 

Pero no queremos dilatarnos en la exposición de esperanzas y recelos 
sino señalar la utilidad que puedan tener como punto de partida para el 
estudio semántico, y adelantarnos a la utilización de los datos automáti­
cos con la breve exposición de observaciones hechas previamente por 
una cala en escritos medievales y por el estudio pormenorizado de los 
romanceamientos que nos son más familiares. 

1.1. Los lexemas que servirán de piedra de toque y serán objeto de 
esta nota son los sustantivos del tema sa(b)-: saber, sapiencia, sabenciq,, 

. sabid(u)ría. 
A la selección de estos términos con exclusión de otros, se ·opone la 

teoría, tan discutida como sugestiva, de los campos léxicos, desde que J._ 
Trier estudió justamente medioaltoal. wisheit y wizz.en junto a otros lexe­
mas referidos al «entendimiento», en la célebre monografía titulada Der 
deutsche Wortschatz im Sinnbezirk des Verstandes (Heidelberg, 1931), deslin­
dando dicho ámbito del «entendimiento» en la lengua de la sociedad 

4 Agréguese la ya realizada del Fuero de Cuenca (C6dice Valmtino), y de Poridad de las 
poridades; para ésta cf. el índice de formas y de vocablos en Cahiers, loe. cit., pp. 119-169. 
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REF, LX, 1978-80 SABER. SAPIE!'lCIA, SABIDl'RÍA 3 

c<>rtés del sigl<> XIII, y lueg<> en las obras religiosas cJel tnaestro .Ec kart 
(siglo XIV) s y desde que esta teoría, retn<)zada con los tnétodos anás 
recientes de la lingüística, ha sido apli<~ada al español tout rourl por R. 
Trujillo, bajo el lema del intl'lecto 6

• 

En lc>s textos cuya cala <) estudie> presentaremos aquí. sin etnbargo. 
sabiduría y sus congéneres n<> apare<:en <:omo una «categorización granla­
tical sustanti\'a del a~jeti\·o., (cf. ~rrujillo, ibíd., p. 267), y esperatnos que 
el partir del sustantivo nos permita dar t'<)n la sustan<:ia del terna, p<>r lo 
menos en 1<> que al átnbit<> medieval y tra<licioné\l se refiere 7

• Por lo 
demás, nuestrc> enf<>que es empíri<~o: elegirn<>s un grupo de ncnnbres del 
mismo tema que en los text<>s meclievales <x:upan un puesto irnpc>rtante, 
en sucesión crc>n<>lógica o tc>dos ellc>s a la \'el, y <JUe en las traduc<·ic>nes 
bíblicas van al encuentre> de <> trasladan tal cual un sc>lo lexema latino, 
sapientia, y solc> incidentalmente otros vocablc>s afines. 

1.2. Nuestros lexemas sirven pc>r lo pronto para ilustrar la utiliclad 
a la par que l<>s límites de l<>s instrumentc>s de elabc>ra<·ión autotnática a 
lc>s que aludíamc>s arriba. 

1.2 .l. El menci<>nado Diccionario de ternas t·idian<>s nos <·c>n firrna en 
la creení~ia de que allí Jabl'r no se da nunt~a corno sustantive), frente a las 
92 presencias de sa(b )( tr) como verb<>, in<:l u yendo el par t . .e•ab( i)l'nl 61 O 

~ A la tríada wi.\hl'lt, lrutut, /i.\1, c1uc..· st"J(Úil t•l aulor tlhan·a t·l dotninio c:c..~utntl del 
•ent~ndimiento• de la época curtés-<·aballereM:a, le ~u<·ede otra en <tUt- li.\1 (JUeda re..-rnpla­
lado por wiUI'n (<fUe t·omc, ca!t . .t•abt'r es ~ustélnti,·ac·i<)n de"l \'erbu). en el siglo xv. c:un la 
consiguirnte r~estrut·turat·ión del Céunpo léxko. ad<.Juiriendo U'iUI'n nunu •saber pen•onal 
sin t'onnotacié,n !ln<·ial• unu de los !ICntidos de wühlit en el período .. nterinr. pen, ~in 

cnnnotac..·ión religiosa. P..lra un resurnen y \'alori7.at·ión de t:onjuntu de la ianportante obra 
de" ·rrirr, puede" ver!lt' ahur.t e"l enSilyo de A. •t~rnándt•l. t•n Ll'xis. Rn,i.~ta d, l .. ingüí.ftira y 
Lili'ralurn l, 1977, pp. 5-gH. 

• El rampo st'mántico d' la traltwi:arión intl'll'rtual ,,. t'!ipaño/, La Laf(una. 1970. t:n lu <tue 
atai\e a la t-:dad Media el lema intl'ltrtual t·ausa el n1ismo ret·elu 1111dati.~ t~udandl.f <JUe la 
drnorninat·ión elegida por R. N. W hybray, TJa, lnttllt'rlual Traditit11• in tht ()/,d Ttsltllllt'nl, 
~rlin-Nueva York. 1975, entK" I<Mi estudiotw)S de los libn•s sapi,nrlalt'., (<JUC en las lenguas 
germánit'as se de5t·ribe'n norrnalmr-nte t·nn f"l término W tisht'il, u•i.vllJ"' ). 

7 Por in\'estigar la •\'alora,·ión• en la esfera de In int~let·tual. ·rrujillo c·nnsidrra el 
<·ampo ~mántk:o ,·orK-spondientr- c:nmo de naturale1.a ad~ti,·a. estrll(:turado bipnlarmente 
~n el binomio intl'ligtnlt'-tonttJ. La naturaler.a sustanti\·a •abstra(·ta• dr la que partimos e"n el 
ámbito medirval podría apreciar!r curnparando ('Ómo suena Sab. 6:9( 10) en la ~Vun'd Biblitl 
EJpañola de L. Alonso St~hoekel y J. Mateos. Madrid, 1975 (en adelante SBiblia): •a \'er si 
aprendéis a ser sabios y no pet~{ais• (los destinalélrius de la exhortac.:ibn shn los re~:es), ,. en 
cualquiera de las otras versiones, que coinciden en la frase • para que ap~ndáis sabiduría•. 
Para •actualizar• el texto de los autores de la Biblia han optad<; pur st'r más e:t ad.jeti\·u, 
stJbio (pen> sin dar con el u•, \'emá(:ulu, que en dk.·ha frasr exigiria anás bien un \~rbo 
no t:opulativo; t:f. •niflu. a ,·er si aprendes a prestar aten<·ión•. 
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4 MARGHERIT A MORREALE RFE, LX, 1978-80 

que tal vez podría sustraerse a la enmienda de R. Menéndez Pidal 14
• 

Tampoco aparece ninguno de los otros sustantivos del tnism<> tetna. 
Estos datos sobre el predominio del verbo nos harán tnás cautos en 
desligar del verbo la forma metaverbal sabidor atribuyéndole una serie 
de significados circunstanciales al contexto 9

, y en poner otro lexetna, 
seso, bajo la rúbrica de prudencia, discreción 10

, ya que en el verS<> 1511, 
y posiblemente también en el verS<> 2688 (que sc:>n los únicos dos lugares 
donde aparece), éste indica una disposición dinátnica de la v<>luntad, 
más bien que una virtud o actitud discursiva. 

1.2.2. La presencia masiva de sabl'r en el índice verbal de la 1 V 
Parte de la Gt'neral E.doria (GE4), por otro lado, se d~ja desgl«>sar en 
un número muy alto de usos de dicho lexetna cotno sustantiv'> (un,>s 
200). al que se agregan sapiencia (1 09), Jabid(u)ría (29), y en pr(>por<~i6n 
menor sabencia (6) 11

• 

Tanta abundancia de docun1entación contrasta en tnodo signifi<·ativo 
con la brevedad, para no decir laconicidad, de los léxicos: .wtbt'r no tiene 
apartado propio en el Tesoro de (:ovarrubias; se le dedican nueve líneas 
en el «Dicci<>nario de Autoridades>,; dos en el « Dicci<>nario de la A<·ade-

"C[ Cantar dt~ mio Cid. Madrid, 1945. Una de las razones por léts (JUe tluisiérarnus 
<·onser\'ar el participio en lugar de reducirlo a un irnperati\'u. es pnnJUt.' k-canos (·orno 
sintag1na ... abmt por ... u maña y lo rela<jonaanos con fx'r ... o wlbt'r, t·uyo \'alor sugerianos t.•n otro 

lugar (\'. n. 15 ). 
9 Así en •ca d'aquellos moros yo sb sabidur .... 2336 y .. •:stas vistas ú las ayades \'os. 1 dixo 

Minaya- \'os sed sabidor .. , 194~--19, se resucl\'en en el VtH·abultlritJ dt.· la t.•di,·iún ,·iaada 
dentro del ámbito existencial y de dos 1naneras distintas; a saber: •yo ane las étrf"c.•ghari· (Uil 

ellos• y •resolvedvos•; creemos <JUe en aanbos casos habría t1uc rcdu<·ir .wJnl/or él lo <tut· t•s 

en su origen, o sea a una forma metaverbal de !tabt'r. •:n • FuenHa y de su n.-inu otros 

muchos sabidores 1 de toda Castilla todos k,s m~jores•, 3005-6, !stlhidort'.\, aislado signifkati­
vamente en f(,rma pi., se equipara a • perito en leyes•. tras una clcfinit·iún anás <·auta dt• 
sabídor sing. en •e que vos peM!, rey, como sudes sabidor 1 <tue ayél Mio <:id dcret·ho de.· 
infantes de Carrión•, 2951-2, (.·omo •prudente, tal vez en asunto juríclit-o•; de he,·hu ~· 
pudo ser sabidor en cualquier ciencia, por ~jem plo, en la de la astrnk»gia. •:n .. Rt·y fut· 
(Cristo] e obispo e sabidor legista•, Ber(.-eo, LtHWt'.~ 1 Od, <fue taanbién dta ·rr~jillo (ltH·. rit .. 
p. 290), sabidor evidentemente describe la sabiduría de Dios en ordenar el anundo y dar a 
k,s hombres los mandamientos por los que habían de regir su conducta. 

18 ~si Menéndez Pidal, loe. tit., Vocabularit1 s. v. l. Michael, en el glosario de su ed. 

Pot111a ,¡, mio Cid, Madrid, 1976, distingue e<Juiparando ·"'·"" él • temple•, 151 1 y él • pruden­
cia•. 2688. 

11 El alto número de ocurrencias de la forma latinimnte se debe también en parte a la 
inclusión en este sector del JNapum opw alf(,nsino (fols. 25Mr-276r del C(Klice de la 
Cámara regia Vat. Urb. jat. 5S9) de Eclesiá~ico (Ecli.). que es el libn, sapiencial donde la 
palabra se da más veces. El indice al que habiamos tenido acceso gracias a la amabilidad 
del Seminario de Espai\ol Medieval de Madi1on, ae halla entre las micn,fichas a la~ <1ue 
nos referiamos en la n. S. 
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mia», tras la consabida eliminación de las citas 12
; DCELC dedica 

casi toda su atención al verbo; J. Bustos en su estudio sobre el culti­
vismo, aplicando los criterios formales fgados para la selección de los 
lexemas, considera sólo sabiencia y sabiduría 13

• El glosario retrospectivo 
que Trujillo agrega a su monografía, está dedicado principalmente al 
adjetivo sabio 14

• 

En un estudio aparte nos valdremos de la elaboración hecha en el 
Centro de Madison para ampliar el estudio de nuestros términos al 
romanceamiento de otras partes de la Biblia, de las que sólo Ecli. había 
sido estudiado por nosotros, y para comparar el uso que se hace en las , 
versiones bíblicas con el ,que se manifiesta en las partes de GE4 no 
traducidas del latín 15

• 

Aquí. en cambio, introduciremos algunas consideraciones sobre la 
interpretación de tales materiales (y de las dificultades que se interpo­
nen), basada en calas esporádicas de textos medievales, para pasar luego 
a nuestro o~jetivo principal, con el análisis de tres romanceamientos. 

1.2 .2 .l. En cuanto a la discriminación de los homógrafos, en este 
caS<l sust. /v/ verbo (con una zona intermedia de infinitivos en distinto 
grado de sustantivación), no prevemos que pueda ser totalmente •auto­
mática» en cuanto ni la presencia del artículo marca con seguridad la 
sustantivación; cf., por ejemplo, en Bocados de oro: •Por el tu saber que 
non sabes la cosa, avrás carrera por la saber• 16 ni la ausencia la excluye; 

u lk- tantos dichos como hubiese podido escoger, D. A. cita el siguiente: •No hay peor 
~ber que no querer•, donde saber, sustantivo en si, queda atraido a la zona verbal por 
quttrt'f'. Agregan1os dt"' paso <JU~ por no distinguir entre estos u10s es por lo qut- sa/Nr sust. 
no apare<·( .. registrado aparte en ntu<·has obras l~xkas (por ejemplo, ahora en R. Mignani 
('t al. A Concordanc' to Juan Ruiz. (A lbany: Statr lJ niversity of New York ~ .. ,, 1977) y 
part-miológicas, como por ~jemplo, en J. (;. <:ampos y A. Barella, Diccionario tú rtjran'·'· 
Madrid. RAE, 197,, dond' sabt'T encabe1.a tanto ·El 'lu~ laa aabe las tañe•, p. ~94, romo 
·El saber es señor y ayudador• (cuyo <:arát~ter de •refrán•, dicho ~a de paso, punit" 
ponerse en tela de juicio). Las autoras lo <'Ítan de El Caballno C~{ar, v. n. 29. 

u Contribución ai estudio dtl cultismo lixico rMdJ,tJOl; cf. el capitulo sob~ •cultismos de 
índol~ teológico-filosófiCa•, pp. 192-227 y el .(;!osario de cultismos•, pp. :i07 · 7:i6. 

•• <:f. op. cit., p. 261 ss. ·rambién <:onsidera sabidor, sabimu y sabido (falta saj1), pero sin 

dar bastante peso. en nue•ra humilde opinión, al entronque con el verbo. ~ría fác·il 

ilustrar la equivalencia entrr st!(t)r sabidor y sabn; véaar. por ejemplo, ·1-:1 omne l(K:o e 
malo, quanto rnás sabidor tanto es peor•, Libro tk los cina capúuloJ, ed. A. Rey (Biooming­
ton: Indiana University Press, 1960). No deja de ser significativo que sabidor admita 
tarnb~n la mndifi«:a<:ión adverbial; en efecto, se dijo tanto bina J, como huna s. 

15 Aparecerá en Cahins tú linguistiquL hispanique miel~. 

•• Cf. ed. M. Cn>mbach en la ~rrie Romani.stischl Vn-n~cM und Vort~rlwiln& n. ~7 (Bonn: 
Romani•~hrs Seminar der lJniversitat ,1972), 76.26; citamos como 80, por página y Unea, 
dando preferencia aquí a una obra didáctica no traducida del ladn, sino del árabe de 
Ahui-1-Wafa al Mubauir ibn F~atik.. 
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forno se ,.e JX>Ii • Ten que son tus hermanos los que te ayuden en saber,., 
ihíd. 30.24. Podría marcarl~ en cambio, la forma de plural, pero sin que 
ello sea determinante en lo semántico: sabl'Tl's puede aplicarse a la suma 
de disciplinas diversificadas y numerables; a las siete artes liberales, en 
particular. ya que así se llaman éstas, por ejemplo, en el Sl'tt'nario y en la 
c,,U'rtll EJtoria 17 (en este sentido sahl'rl's llega hasta nuestros días, y, sin 
ser una f(,r•na •nar<·ada histc)ricarnente en t·uanto tal. entraña en sus 
contenidos una abigarrada e\·olufión set·talar): pero tarnbién funci<>na a 
\'{•<·es COillO otros SUStantÍ\"OS ccabstractos .. que se pluralizan sin referirse 
neccsariatnente a entidades diferenciadas; cotno es el <·aso de l''nrfr, por 
eje1n pi(,. en u t ll puedes \'en<·er el rnal con el bien, y es el tn~jor ,·encer 
dt• (f)do' los \·en<·eres~· ltc, y por fin se aplica a fOJecci<>nes de «dich()S•, 
p(u· una cspt·cifit·aciún sern{tnti.t·a qut• st..' da sobrt.• tc,dn en plural .... 

1.:~. Prt•\"('lllOS Ctllt~ Ja elahnra<:ión alfabética recta e inversa pc>ndrá a 
nuestro al<·éul<·e la e\·entual t·ont·ornitancia de I()S distint(>S tértnin<>S alu­
didos al principio (arnén de sabtJr ,·erbo y Jabidor, sabil'nt, sabido y sabio, 
<lut· pndr&ín ser,·ir cft:. térn1inos de ·reftllren<·ia). y permitirá aquilatar la 
p«,sihilidad de <·ornposi<·ilul en fortnas corno .\·ittJabfr, malsabl'r, sobrt'sa­
lifr 20

, rP.\·abt)r 21
• rn•an.vtb,nria 22 ~· otros (siernpre que se opte por una 

tranS<·rip<·iún interpretath·a y ·no purarnente rnaterial de la letra). 
J .4. En un análisis ele estilos léxK:os de ép<K:a, el índi<·e. regresivo 

pertnitir{t at·ceder a la con<·ornitan<·ia entrt"' saber y otrc)S fl<)tnbres de 
origen verbal. en parti<:ular fli'Pr, <·on el <JUe se presta para un sinfin de 
afopl~unientos n antítesis senten<·iosas (<·f. B<> ccat·áb;tse el a\'er y finca del 
saber)•, 11.16; •( Puna en ganar a\·t:.r e saber••, 78.27; «Por qué n(>n se 

17 c.···. · <) 1 1 • rt•sfX"t"ll\·innt.~ntc.·: ~ n< t' por estos "it.·tc.· sa x·n.·s 'lllt' llatnétll arte-s ... •. ed. K. H. 
\'andt.'rfúrd (8ut•nos Ain.·s: Instituto dc.· Filología. 19-4~)) , ... rudos los ~bere"s libe-rales• 1 
parte.·. c.·d . .-\. (;. Solalindc.·. \l;t<lrid. l~t:\o. p. :47a t!. 

1
" l.ihro dt• lo., do:.J~ .-tllhim o Trat11do ,¡,. la nohlt~:.tl f lt~allatl (e 1237). f'd. J. K. Walsh, 

\la<lrid. RAt:. 19i5. p. ;\:1. 
1
., t:src.· c.·s un uso que.· t"sllKI~tn·nlos hé~¡o la rt'1hric.·a cic.•l 'pro\c.·rhiu': anticipamos aqui qut" 

taanhit~n .\aJJinlria st.• c.•n1plt.\il c.·n t•Sic.· sc..·nti<lo. 

lo Cf. res¡~c.·ti\"atnt·ntt· <a·::l: .. todos los sinsabt·r". Sah. l!l: 14a (E6: •loa sandk,.•): l...BA: 
.. _.\ ha tnugc.•r sus lllllt·has tnac.•strías c.· su ttHit·ho tnalsahc.•r", 469b; v. q. •A la muJCer tnalét 
non dt:'s suc:ha dt.· tnal bvc..•r ~u dc.· nl~llt'ét~t•r?··. :\t¡"as suhre hirn (-) y mal(-) f'n un trxtu 
dc.•l siglu XJ·JI (t:sc 1-1-6). Al'rhit''"" XX\'1. 1976. pp. 141-168; y Efi •Pf!nAamit-ntn d«' 
sobn.-satx•r 1 rastorna c.·l St'!lif)••. t:<·li. :i 1 :2 .,<·ugitatus prat'!W:ientiae- avertil ~rnsu\. 

21 
lk· t"l'.\llbt•,. no tt.·nc.·tnos t:jc.•tn plos tnc..·dit ... ,·ales. ~· sí del siglo XVI; pur e:Jrtnplu. e-n la 

l .. t~tliJtl tnulalu:.tl, al pl"in<·ip.io dc.•l • llléunotrc.•to• prirnt'To: •La 1ti\ora l.uc;ana fut' ... cunlpa­
tnntél clt• St.'nt't'&l, ~· no nu"nus c.·n su intt·ligt.•n<·iéa y reuber•. 

22 
Cf. ·el t'llt"dado de la a\'an~atx·n<·ia turnará el sno d~ la c.~cKii«:ia a ntra part ... (il-:04 

t"otno \t'rsiún clc.·l tnistno fléls•~it· (lliC.' c.·itatno' t•n la n. 20. 
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ayunta el saber e el aver», 73.36; y tatnbién qutrtr, podfr 21 y otros en el 
ámbit<> de un vocabulari<> que se caracteriza p(>r la abundancia de 
formas bisilábicas (cf. ibíd.: ·E con\'iene que <>nres a cada uno segunt su 
lugar e su seS(> e su saber», 16.15 ). Agregasn<>s que el ser bisílah«> :;a/J,,· lo 
hace apt<> para c<>nsti tu ir el prin1er elernent<> en par~jas cotno JllbPr )' 

diserte ión. 
En 1<> morf(>l<>gico p>drán descubrirse o s<>specharse tatnbién nloti,·os 

por los que se limitó pr<>gresi\'amente el uso de sahfr, <Jlle norn1ahnente 
puede funcic>nar come> cnmpletnentc> direct<> del \'erh«> hornónirno sc>lo 
en cuante> está representado p>r el pr<>notnbre (cf. «1-:1 saber se tiene pt>r 
mal trec he> en le>s sahic>s que le> saben e non le> arn uestran ., .. I ... ihro df lo.\ 
cj,n capitulo!t 24 mientras que las otras f(•rtnas se prestan par·a el us.> clel 
verbc> y sustantivo en c<>ntacto (e f. • Assaz sé sapiencia-. Altx. O 46a). 

1.5. t:n <.:uant<> al val<lr se1nántic<> ¿se diferen<·ian. y C()nlo, UJl()S 

lexemas que se presentan ya <:cnn<, intercatnbiables ya t·onlo t·otnpletnen­
tari<>s? 

La elabora<.~i<'>n aut<lmáti<.~a ct>nstituirá un útil instrutnento para a,·e­
riguar la clistribución cre>n<>lógica y fret·uencia relati\·a ele nuestros tér­
min()S, cc>mo preliminar para el estudi() sernántico. 

1.5.1. Obstan al deslinde del signifi<~ad(> l()S mu<.~h(>S <'aS«,s en <tue 
dos o más de nuestre>s lexetnas alternan sin <JUe se pueda detertninar 
una diferencia; así, p<,r ~jetnplo, en el Rilnatlo dtl Pa/(J('úJ: •l .. a buena 
sapiencia y del (sic) just() saber 1 es. p<>r bienes d'este 1nundt, nunca 
ensc>bervest~er» 1 094ab 2 ~. ¡.:n las ,,bras en ,·ers,, la selecci()n léxica pa­
rece ()bedecer M>br~ t,KJ,, a la rilna, donde hallarnt)S, pc>r ~jetnpl(>, en el 
J .. ihro di' hul'n amor, •al Stl 111\I('JU) saher" !)()el, «dt..• grand Sétbi<lorÍél• 325él, 
•con su p«Ka sabiencia• 46c. Per() ahí están J«,s eM.~rit()S d<K:trinales ya 
aludidos, Cf)fl su abi.garrada tne/LJa de f(,rtnas (t·f. .. pc,r ~jernplo .. • t.a vida 
del alma es en la sabiduría. e la sabiduría es t·reer en Dic•s... t: la 
sapiencia e t~reer en Di<)S nt)n se cleparte un<• de c•tr()• 8() 9.6). 

l..a relat·ión <"<)n el misrnc, vtarllC), .wtht'r, hace que ~an intet"t'atnbiables 
saiH'r y .~abid(u)ria ( < . ..ahidor). espe<.~iahnente en la éM:. de •estar enterado 
de algu'. SiJbid(ll)rÍtl fue ele use) t'()Jltinuc• ~n lo ncK'Í()nal. <lesde lJUe del 
~jedrez. pc,r ~jemplc,, en el hc>tnf')ninl«) tratarle, alfc,n!inc,, se d~jc,: • f:n 

u <:1. • 1-:1 'lue h1u el t·ielu t·un !lU pudt•r. élpilrc:ja el AÍC.~Kiu ,·un ~u ,..-hc.·r·. •:6 Jt·a·. 10:12. 
ttue puede t·nanparar_. con la A lr..d LKTíunr!l anudcrn.-~. ttuc.- c.-\·itttn la rint;.a. ~- t·uet In' 
anuc:hu" rrfn-tneA t·uy.e c.-flc.:élt·iH r.arib6ol juM;unc.-ntc- en ellf!' a-c.-t·ua·,.u. 

J.t 1-:d. ,.¡,, (en adehantr <:<:taps). p. 29.57; \. '1· • 1-:1 l•n~~•rl ._.~x-,· dt•l enundu t·~ t•l ~•hr•· 
ttut• tietK' pn• él <tuie'n lu aabe•. iiHd. p. 2K.I9. 

~~ (:l. rd. J . .Jnwot. Madrid. 197~. 
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esto yaze toda la sabiduría d'este juego» 26 pasando. par·a no <·itar tn{ts 
que un ejetT)plo, ¡x>r Que\'edo: - ltnpritni()se (el tratado Polítita dt~ Dios, 
gohifrno df l:ri.,.to) en Zaragoza sin ani asistt.·n<·ia y sabiduría» 27

• hasta 
llegar a nuestros dfas, cuando se le pregunta a un ahunno <tue dé 
prueba -de t<)da su sabiduría». De hecho, la ~\.t:' at~e¡.x:i<'>n ele sabitlurÍtl en 
el DK.~cionario Académico, refl~ja este uso. o sea: •<notit·ia. c<,no<·inliento••. 
y la 2.a, ~·con<x:imiento pr<>fund(> de cient:ias. letras y artes••. lo c<1uipara 
a Jaher, bajo cuyo lema dicha definici<)n (<·onnotada signifi<·ativaanente 
por prt~fundo) aparece en pritner lugar. 

Hay que Jener en cuenta, adeanás, el po,:o deslinde t.•ntrt• lo intcle<·­
tual y 1(> ético-religioS<>, como se ve taanbién por ser tlPf(i)t~dt{d o lot·ura 
anté>nim(>S tanto de sabiduría C(>ln(> de .\·aiJt'r. Aun el <·al<·o non .w1bt~r, (1 uc 
podrfa parocer an<xiin<>, resiente del ha:ho de coa·..-cs~nldcr tantc, a lat. 
inscitnti~ C(>mo a lat. in ... ipil'ntitl (re<.~(n·darcnu,s a este p•·,,p«',sitc, la signili­
_cati\'a traducci<>n de iu.'iifJÍttlltl, Sab. 1 O:H -+ lllfildtll, ~· <lt· i¡{noranlia, lit·. 
9:7 -+ •el pet:aclo de non Sé:lbcr•. éUnhas t.•n ~:H). 

1.5.2. Partiend(l del uso, sin embarg«,, y ta1nbién <le 1() <tue salx.•n1os 
de otros idi<lmas, tenderíam(>S a a~judicar .titibidurítl (y el léltit1isnlc) Jflp¡,,_ 
cia) al ámbito trascendente (aun rt.-c.:oncK:ictlclo su progresiva st.·<·ulariza­
ción) y salwr al inmanente de las n(x;iones ad,tuiri<las; pc,r 1() <JUC 'listin­
guiríamos, por ~jemplo, ·entre •la sabiduría (le Israel• y· •t."l salx.~~r dt.• 
Israel•, y por lo que, en un texto 1nedieval, O()S ·parc,~c n1ás aproJ>iéa<la la 
jerarquización •la sapiencia es (lbrar pc,r el saber• 8() 22.29. <JUC subcn·­
iina sabn- a safMncia, que n(l la inversa. 

Hutxl, pues, una diferenciación semántica entre .~«,s ,¡c,s vcK~étblos; 

pero ¿por qué y cuándo? A la diferenciaci{>n ·pu,lier(nl <~c,ntt·ibuir algu-
, nas de las circunstanc~as f()rmales a las que aludfatnc,s arriba: .Así, pc,r la 

pclsibilidad de componerse con prefij,>s de ¡x,lc> ncgativc,, !ttlbtr estaba 
expuesto a deslizarse por la vertiente pey(,rativa 1nás fá<:ihnci1te 'tuc 
sabiduría (y, desde luegc>, más que .KJpitnria), aun,tuc téun JXK~c, faltan 
ejemplos de mala o falsa sabiduría 2". 

Otra circunstancia pud,, influir en el valc,r sctnánticc, <le nucstrc,s 
términ()S por a•x:iación con otr,,s, <l por ascK:ia<:i(>n (:(>n <:ircunstan<:ias 
extrínsecas: me refier,, al géner'> m. de .~abn' 'lue Jc, as.K:ia· cc,n .~.wJ, 

z• LibrtJ di' arfdrtx, dtMio.s t tab/4,, ed. A. Steiger, Zurit:h, 1941, J>· 26.2S. 
17 <:f. (Jbra.'i ro•pltliu, ed. L. A•rana Marfn, Madrid, 1941. p. ~4h. 
z• Asf en Ri,uulo ül ft¡ltKio, 109Sc, donde .e alude a la •falu ghidurfa d'c~te mundo 

cati\'o•. en la euela de la paulina •!Jimlia lauiw 111undi (e f. J(;c,r. 1 :20), CJUC tanto ha 
influido en la terminuloKfa de la• \'Cr~lioncs bíhlic:aM, (:aMi ha!Ma nucfllrnM df~M. <:rccnloM <1uc la 
S Biblia al traducir con sabn respeta el sentir actual acerca de .fGbn re~~ctu a .fGbiduria en 
la \'ertiente peyorativa. 
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entendünitnto, castigamiento, enseñamiento (y, p<>r otra parte, con los otros 
infinitiv<>s sustantivados, y nombres afines a los que aludíatnos arriba), y 
al género f. de sapiencia, sabenria, sabiduría, que coincide con el ele lat. 
sapientia, y que los alínea con c:asi todos los otros nombres de \'irtudes. 

El género c<>mp<>rta al mismo tiempo la posibilidad de personifica­
ción en figura de h<>mbre <> de mujer. Es consabido el neto predominio 
de ésta. Frente a la escasez de representaciones alegóricas de saber, 
autóctonas respecto al latín, y <.JUe se cristaliza en dic~hos cotno «El saber 
es señ<>r e judgador» 29

, menudean las de la sabiduría, respaldadas por 
antiquísimas tradici<>nes sapienciales hebreo··helénicas (femeninos son 
holcmah y ooun2), aJ.¿én de <>tras del mundo <x:cidental, tnás recientes. 
Piénsese en las recopilaciones de máximas sacadas de l<>s escritos de 
Séneca, o atribuidos a Séneca 30

, o en alegorías como la de De Nuptiis 
Mercurii et Philologiae de Marciano (:apela, en que Philologia fue equipa­
rada a Sapientia 11

• 

Volveremos más abaj<> a las manifestaci<)nes de nuestro término en la 
tradición sapiencial bíblica, y aquí nos limitaremos a citar un pasaje de 
CCaps. En el capítulo XXI, puestc> b~jo la rúbrica del saiHr (el título es 
<<Del saber e de la su nobleza que han de aver los om(n)es en este 
mundo», p. 28), por entre el us<> c.~asi a cada renglón de saber m., se 
destaca el párrafo siguiente, encabezad<> por sahencia.· 

La sabencia ála a buM·ar el que la ama así nuno el que perdí<') la (·osa t1ue tnás 
amava, f' ála a buscar. Quando la buS<·a anda en rastro d'ella <lllétnto puede e 
pregunta por ella a quantos falla, e búM:ala por quantas guisa" puede e en quantos 
logares puede, 8:13. 

Huelga advertir que de tales c<>ntext<)S no puede recre<:erle al tér-· 
mino sino una con.n<>tación pc>sitiva, que se manifiesta también en la 
fraseología. 

2.1. Algunas de estas observaci<>nes quedarán confirmadas por el 
examen de tres momentos circunscritos que constituyen la tercera parte 

1
" V. s. n. 12 lo que observamos at~en·a del •refrán• rn·opilado por J. (;. (:ampos y A. 

Barella. 
10 L;ber dt saplmlia se titul{) un florilegio de senten(.:ias de Sénet:a t·onser\·adu en E!W.·. 

N-111-56 (siglo XIII); sobre éste, y la fortuna de Séne{:a, que se <:onsidera desde el sigk• XIII 

al xv como uno de los autores más in1portantcs de tn{axirnas de (:ondlKta. segundo súlo tras 
los libros del AT o los Distica Catoni.s. y ruyos florilegios (.'omprenden tanto sentencias 
éticas, algunas de extraordinaria tri\·ialidad, nunu c.:on~jus pt·{ac.-t.ic.·os. t·L K. A. Blliht~r. 

S ~Mea in Spanim. Untersuchungm z.ur G'Khich" d" Sm,ca-Rt'z.tption in Spanit'n ti('"' 1' bi.J 17 
jahrhundt'Yt, München, 1969, pp. 42-81. 

1 1 C. F AULHABER, Latin Rh,torit'al 'TJa,ory in Thirtt't'nth arad Fourtt't'ntll Ct'nlU, Castilt', 
Berkeley, Los Angeles, l.nndres, 1972, p. H6. 
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de nuestro ensayo, y al que anteponemos a modo de introducción 
ernpírica un trasunto de versiones del dicho bíblico, 

Ti mor Dotnini initium sapientiae, Ecli, 1: 16 32
, 

que presentamos en la siguiente selección cronológica de textos: 
<:onpe<_;amiento de saber es tetnor de Dios, Ese. 1.1.6 33

, 

El tetnor de Dios es la mejor sapiencia, BO 34
, 

El temor de Dios comien~o de sapiencia, GE 4 3 ~, 
El comien~o del saber es el temor de Dios, Castigos y Documentos 36

, 

Tetnor, el qual es comien~o de toda sabidoría, LBA, Pról., . 
El comien~o de la sabidorfa es el temor del Señor, Ese. 1.1.4 -~-7 , 
Aun teniendo en cuenta la heterogeneidad de los testimonios, del 

hecho de que todos son producto de traducción y no de redacción más 
o menos libre, podríamos infe~ir para el ámbito trascendente al que 
pertenece el dicho bíblico, la sucesión saber-sapitncia-sabiduria, y prever la 
consagración definitiva de éste, tras la etapa transitoria de sapiencia, con 
lo que sabt~r quedaría libre para denominar la suma de nociones adqui­
ridas en el ámbito del más acá (aunque no exclusivamente, según lo 
indica la pervivenc·ia de sus valores más arcaicos). 

2.2. Las versiones cuyo testimonio aportamos están contenidas en 
los textos ya menci<>nados, E6, GE3, E4. Nos limitamos al primer libro 
que los tres tienen en común, y que aun de por sí se presenta como muy 
apropiado para la ejemplificación de nuestro tema, bajo el título de Libro 
de la Sabiduría (Sab.). La tradición, fundada en la ficción autobiográfica 
en que se sostiene, lo atribuye al rey sabio por antonomasia, Salomón, 
con cuyos otros libros (nos referimos a la atribución tradicional) se 
alinea por las máximas que contiene (cf. •por más cumplido que sea un 
hombre, si le falta tu sabiduría, no valdrá nada•, 9:6) lR, apartándose, 
sin embargo, de ellos, por su compleja estructura retórica, enderezada a 
dernostrar cómo la sabiduría, mediadora entre Dios y la creación, obra 
en el justo, llamado significativamente también sabio (cf. 4: 17). El hagió­
grafo, un judío alejandrino del siglo 1 a. d. C., que escribe en grieg<), 

32 La · tisma idea se expresa en \'arios otros lugares; por ejemplo, en Pro\'. 1:7. 
H ·rrac' lv~ción de la ~gunda parte (desde Prov.) del AT, de mediados del siglo XIII; en 

adelante Eti; cf. RFE LVIII. 1976, pp. 1-5g. 
1 
.. P. 7.6 de la ed. <·itad&~ t•n la n. 16. La tradun:ión es del siglo XIII, pc. .. ro se conserva t .. n 

MSS del siglo xv; cf. RFE, ibíd. 

H Citamos lel MS indicado en la n. 11. fechado en el colofón <.:tuno de 12MO. 
16 Ed. A. Rt y, Bloomington, Indiana lJni\'ersity Press, 1952. p. 87. A la composición st' 

le asignan los : tños finales del siglo xau; los MSS ~on del xv. 
n Romanceamiento de principios del siglo xv; en adelante E4; rf. RFE, loe. cit. 
"" e italllOS dt• N Biblia. \', S. ll. i. 
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insiste una y otra vez en el origen divino de la sabiduría (cf. por 
ejemplo, 9:9 y véase también Prov. 8:23 ss), que presenta como don de 
Dios (cf. •¿Quién conocerá tu designio si tú no le das la sabiduría en­
viando tu santo espíritu desde el cielo?~ 9: 17) y como prenda de inmor­
talidad (cf. 15:3 et pássim; en esto consiste su principal innovación). 

La traducción intermedia que separa nuestras tres versiones casteTia­
nas del original. no afecta mucho al concepto central del libro (nos 
referimos a la terminología en sí, no a la posible recepción del término), 
en cuanto aoq>í~ es vertido casi exclusivamente con lat. sapitntia, y el 
hecho de que sapientia abarque también accidentalmente otros términos 
griegos no ensancha la sustancia de su contenido, ))(>r lo menos en este 
libro 39

. 

A sapientia (con la restricción aludida arriba) puede aplicarse. por 
tanto, indirectamente, una abundantísima bibliografía exegética y 
filosófica, en la que algunos autores destacan el aporte griego, otros el 
entronque con la doctrina del AT 40

• t,e cuadran, para la etapa inicial 
bíblica, los estudios que se han hecho sobre la Sabiduría personificada, 
con los elementos míticos orientales que ello implica (los l()ci classici 
principales del AT son Job, 28, Prov. 1, 8, Ecli. 1, 24, 4 Esdr. 5:1, Bar. 
48, Sab. 6-9) 41

• Pueden aplicársele las elucubraciones teológicas 42 y las 
que rastrean las conexiones con el NT, particularmente con la figura de 
Cristo (compárese, por ejemplo, Sab. 7:22.25 con ICor, 1:24 41

) y con el 
Espfritu Santo (cf., por ejemplo, 9:7 citado arriba). Esta lectura neotes­
tamentaria de Sab. sería mutatiJ mutandis la más próxima a I(>S lectores 
medievales, como puede verse por los cotnentarios, particularmente por 
el atribuido a San Buenaventura 44

• Huelga agregar que la Edad Media 
no se apropió solo el concepto sino las rnúltiples imágenes que le rodean 
(cf., por ejemplo, •[la sabiduría} es reflejo de la luz eterna, 1 espejo 
nítido de la actividad de Dios• 7:26). 

,, Volveremos máa abajo sobre la dificultad causada por 5GfJwfllia +- Vf16t~ en 8:7. Una 
tendencia signifiCativa que se abre paso en la tradición de la Vulgata es la de la intrpola­
ción u omisión del adjetivo posesivo ante sapimtia cf. 9:2 en la ed. critica, BiblitJ StJCra iuxta 
ltllina• vulpkMn vn~ .. cura 1t uudio monachorum Ponl. AbbotiM S. H. Hin'on_.,.; in VrM 

· 1tlild, Roma, 1926. vol. XII . 
.. Cf. entre laa obras más recientes de una ingente bibliografía, C. LARCHER, Etud'J sur 

k Livre tú la Sagesse, Pans, 1969, especialmente las pp. 350-361, y la obra específica de J. 
M. R.EUE, Hellnaistic lnjlumce on tht Boolc of Wisdom, Roma, Pontificio lstituto Biblico. 1970 . 

... c:f. por ejemplo, LAR<:HER. loe rit., PP· 329-349 y. 362-39H. 
42 Cf. ibid.. pp. ~98-41.4 . 
.. , Cf., por ejemplo, J. CHRIST, jtsw und So!Jhia, Zurich, 1972. 
•• Cf. Doctoris St'raplatci S. BoraattmluTGt Cowuwnlarii in SGtra• Scriptut·tun. Vol. V l. In 

Sapinatiam, Quarachi, 189g. 
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En ninguna parte del libro, y tatnpoco en los detnás escritos sapien­
ciales, se nos da una definición del c<>ncept<> que c<>nstituye el argu­
mento central, tal vez p<>r considerarse una n<x:ión c<>nsabida, contra el 
trasfondo de una cultura que consideraba justo y sabi<> al que obedecía a 
los mandatos de Dios, nec i<> y loco, al que l<>s contravenía o abrigaba 
dudas equivocadas acerca de Yaveh 45

• 

Sin embargo, y esto también importa mucho para nuestro tetna, en 
la cultura oriental la sabiduría es el arte de tener éxito en la vida. y en la 
Biblia, y Sab. particularmente, abundan las manifestaciones prá(·ti(~as de 
la sabiduría, desde los quehaceres más elevad<>s com<> el de gobernar a 
los hombres (cf. Sab. 6 y recuérdese también Prov. 8:15-16), hasta el 
hallazgo de dichos ingeniosos y la solución de l<>s ~enigtnas (H:H). L.a 
sabiduría designa, además, por un lad<>, la sagacidad natural (cf., por 
ejemplo, 14:2) y, por otro, esa universitas litteraru1n <JUe constituye la 
cultura profana de los protagonistas del AT (cf., p<>r ~jetnplo, IRe 4:29) 
y que en Sab. se marida con la ciencia helenista, cotnprendiendo la 
filosofía natural ( 17), la cronología y la astron<>mía ( 18, 19), la z<><>logía, 
la capacidad de interpretar l<>s «sign<>s de l<>s tiemp<)S>• y. en general, la 
aplicación del intelecto al mundo circundante 46

• 

A tanta abundancia de designaciones en el áanbito trascendente t~ 

inmanente, le corresponde una gama vastísima de us<)S sintáctic<)S, con 
sabiduría corno objeto, sujeto o complement(l, de verbos autbn(Hnos o 
que <~omparten su significado <:on el nombre, además de variedad de 
imágenes, a· la que aludíamos arriba. 

Sería de esperar que los traduct<>res españ(>les, SC:)brecdgidos p<n· la 
sublimidad del concepto, o perplejos ante su heterogeneidad, <)ptaran 
por el préstamo, como de hech<> hicier<ln en <ltros (~asos (p<>r ~jetnplo, 
en el de conciencia). N o fue así. 

3.1.1. E6, anterior a Alfc>nso el Sabi<>, elige un úni(~o término. pero 
de carácter patrimonial, sabtr, con el que traduce Japil'ntia (arnén de 
aplicarlo algunas veces a prudmtia y a .rtcitntia) 41

• La exhortac·i{,n del 

4 ~ ·rambién ha de tenerse en cuenta la estre<:ha rel.éKiún ('(Hl la justi<'ia. qut· en t•l A'l' no 
es sólo una relat·ión de hon1bre. a hombre, ~ino fundamentalmente entre el hunthrt· v Dios. 

46 El texto tnás asettuible en español es el de (;. VON RAU, en la rnonogral'ía t·uy(~ título 
en la tradun:ibn re1.a, La .fj(Jbiduria d' Jsrul. Los !tap;,nrialf.'i. Lo .~pil'nrial. Madrid. 1973. <fut· 
explaya la tesis siguient~: • La sabiduría es el orden del mundo querido por Dios: t·reada 
por •:t. distinta de El, asegura la coherencia del univen1o y da al hombre a <JUien interpela, 
el sentido de su existencia~. 

47 C[ sahl'r +- Sl'Ü'ntia ton 2:13, 8:K, 13: l. En Pn,v., que por su mayor extensión se abre 
a una gama más amplia de correspondencias, sabn- traduce también d()rtrina H: 1 O. 15:4, 
l'ruditio 16:22 y a cada paso prudmtia (cf. 1 :S, 2:2, 6, 11, 3:5, etcétera). Allí en 6:6, aparece 
excepcionalmente uso +- sapimtia. 
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REF, LX, 1978-80 SABER, SAPIENCIA, SABIDURÍA 13 

hagiógrafo suena, pues: « Arnat saber•, 6:23; «Amat lumbre de saber», 
6:24. El desvío ocasional (uno solo en nuestro libro, cuando opta por 
arte en 14:2) y el ser E6, con mucho, el más independiente e inteligente 
de los r<>manceamient<>s medievales que conocemos, nos impide ver en 
saber +- sapientia una sustitución mecánica. 

. N<> <>bsta para el US<> casi constante de Jaber la ya mencionada ambi­
güedad entre sustantivo y verbo, cuya discriminación se deja al contexto, 
como en «copdi<:ia de saber» 6:21 +- «concupiscencia sapientaiae», donde 
hemos ele aludir al latín subyacente para cerciorarnos que saber es 
concehi<lo con t«)da Jlr<>babilidad como sustantivo, <> como en «Quando 
se <.JUitó de saber el pecad<>r c<>n su ira» 10:3 (saber reemplaza aquí el 
pr<>n. latino), e> «ellos ovier<>n ab<>ndo p<>r saber» 11 :6, donde la discri­
nlina<·iún se dt:ja al contexto. l"'amp<x:o C<)nstituye impediment<> el estar 
el verbo y el sustantivo <.:asi junt<>s en la misrna frase; cf. c<e supiesse que 
saber es más p<>der<>S<> ... )) 10:12, <> el ir referidos uno a otro; cf. 
«C<>ntig<> es el to saber, que sabe las tus obras» 9:9, o la acumulación de 
fúrtnas en -er C(Hno fl1'tr sabPr 4

K, y menos aún la repetición de saber, 

cuand<) este traduce <)tro lexen1a latino, contra la predilección de E6 por 
la variatio, cieterminante en la mayoría de los casos 49

• 

Y, p<)r fin, tamp<K<> parece preocupar a nuestr<> traductor el desa­
juste que causa en las rnetáf<>ras ~ 0 , como cuand<> llama al sabtr ((madre 
de todos bienes» 7: 12. Más abajo le vemos sorteando la personificación 
ele sapientia cotno esposa, especiahnente en el v. 8:2. donde «Salon1ón» 
<.: uenta cc')Jno la ((cort~j<'>>>: 

lléuK (sélpientiaan) éatnavi et CX(fUÍsivi eaan a iu\'entute anea 

t•t 'tuacsi\'i sponSéun anihi eaan as~nunere 
t•t éllnator fat·tus suan fonnae illius. 

4
" En t:orrespondent:ia t:on H:21 b •et h0<: ipsum erat sapientia<m> scire cuius ..... 

tent.•anos t.•n t•l texto rastellano •e esto anisano era aver saber. <8aber> cúyo ... •; posible­
lllt.'lltt· t.•l tra<ilKtor \'ertiú ·~pientiéltn sc:ire~· t·on at•t"r (pur .~ahfr). repitiendo luego sa/J,r, 

'fUt.' t.•l ,·opistca oanite. Véa~ taanbién Pn)\', 1 :2. donde. sin entbargo. tll'fl'' y Ja#Nr \'an 
sc.·J.>arados por el uso proncuninal de omnf •pora aver omne saber ... 

441 t:n Prov . . ~1/wr aparet~e hasta tre~ \'ec:es en un solo \'er!M) (t:f.. por e:jeanplo ... (:onpe\a­

miento de saber es eredar saber, e en todo eredamiento demanda saber• 4:7). Para 
~jeanplos dt- \'étricKiún en ,·arios ni\·eles. c:f. nuestro ensayo: •rra~eend~ncia de la tiQriatio 

p;tna el c~l udio dt.• ha grafía. fonét ka. anorfología y sintaxis de un texto medie,·al. ejemplifi· 
,·aclit en el MS Ese 1-1-6··. en Annt1li tlt'llfl Faroltii di Lt'ltt'rl' " Filt,sofla dtll'Uniz,,.sitil di PadOt'lJ 
11. 1977. pp. 249-26). 

~o No nos detenemos en seflalar los ern>res como en 8:16, donde .. f(,Jgaré en ~ua .. 5e 

rt.•fier~ a ttl!ttl, rnientras que •Con«fuie~eam cum illa• tiene como antecedente sapimtia (en 
( ~F lt."ernos: •(·on ella (la sapiencia)• ). 
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14 MARGHERIT A MOIUt.EALE 

Este (saber) amé e demand it desde mi niilez, 
e quisle aver en logar de esposa 
e só amador de su forma 5 

'. 

RFE, LX, 1978-80 

Que E6 se diera cuenta de la discrepancia lo delatan probablemente el 
uso de la loc. preposicional m logar de, y la adopción de forma a pesar 
de que comprendiese su sentido sl. 

En un pasaje anterior, o sea en Prov. 7:4, habfa reajustado el texto 
para conformarlo al género m., del modo siguiente: 

Die sapientiae: -Soror mea es, et voca scientiam amicam tuam. 
Di al saber: -Mi ermano eres, e llama a ciencia tu amiga. 
3.1.2. Saber seria, pues, para E6 el término apropiado; sapiencia, 

que no usa nunca, le repugnarfa, aunque lo conociera, como cultismo 
rebuscado y no a tono con el resto de sus opciones 53

• Sab~m, que es el 
único otro término que emplea esporádicamente, pero . no en nuestro 
libro, tal vez le parecerfa demasiado vulgar para contextos como el 
citado. 

Agregamos, pues, que sabitza aparece dos veces en Prov., "en 5: 1 por 
sapitntia.· «Mio fúo, guarda la mi savieza e acorva tu ~reja. al mio saber•, 
donde la repetición hubiese sido sobremanera torpe, y en 4: 1, donde tal 

51 La versión .moderna de la N Biblia reza: 

La quite y la rondé delde muchacho 
y la prete ndf como esposa. 
enamorado de su hermosura. 

~J Cf. Dan. 1:4 •e los m~os ... fermoaos e en.eftados de todo saber• +- •pueros ... 
decoros f(,rma et eruditos omni sapientia•: E6 empleaforMG en •el catamiento d'il ... la f. 
d'él•, Is. 5~: 14 y en •e los cabdiellos de noble f ... , Ez. 2S:2S, tal vez por resistirte a atribuir 
Jtrmosura o htldat al varón. No nos atrevemos a ir más allá. Recordaremos, sin embargo, 
80 .. E seguid el saber que es de la propicdat de la fonna•, 72: 19, en correspondencia con 
•Sectuamini dilectioncm quac pnn·enit a proprietate formac• Libn plailosoplatwu• fiiM'Gliu• 
antiquorflm, ed. E. Franceschini en Aui dllla R. Ac. NGZ.. tki Lirt~:•i VI Ser. MnMril del/a cl&u• 
di st';,,.,, naorali storitM t jilosojlrlw, \'O l. VIII.· p. 46S; a lat. jOf'fiiiJ en el sintagma •pulchrae 
f(,rmae• en la descripción del aspecto corporal le cor~sponde en 80 la traducción literal 
-de fermnsa forma•, 2:14, 26:17. SO: 11. 71 :S; allf mismo hallamos •el que no co1101ee la 

• f(,rma de la sapiencia•, 76:2, pero mn¡or., referido, ~egún se deduce de lo que prer.ede, 
a la sustancia interior por oposición a la exterioridad o~jeto de los sentidos. En cuanto al 
tr•ductor latino, éste en 8:2. trad.ucfa gr. x2A.Aa; (empleará stwcils, m'• unfvoco, en 5:16, 
1 S:S. 5). Huelga recordar que los adjs. (por ejemplo, de 6: 12) que sirven para de1eribir 
esta cualidad, cuadr..an a la Sabiduria comn ser femenino. Acerca de la rnc!t4fora nupcial, 
ubser,·amos que en 1 :·16. 'traduciendo •el sponsiones posuerunt ad illam•, donde Jptwuious 
M! refiere a la muerte, 1:6 es muy ·explicito:. •e ti~ién,nle desposorios•. 

u Sobre k)s a.atinismus de E6, e f. • Ladn eclesi,stico en los libros sapienciales y roman­
(·eatnientn~ bfblicos ...... BRAE XLII, 1962. pp. 4 7-89. 
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REF, LX. 1978-80 SABER. SAPIENCIA, SABIDURlA 15 

vez haya prevalecido la rep~gnancia a usarlo en contigüidad con el 
verbo: •Oít, fgos, el castigamiento del padre, e guardat que sepades 
savieza•. Hemos de advertir que en este segundo caso está por lat. 
pnulmtia 54

, lo que tal vez pueda relacionarse con lo que veremos en el 
próximo apartado sobre sabiduria. 

3.1.2.1. La presencia constante y, según vimos, hasta obstinada, de 
saber, es una prueba más del respeto de E6 por la lengua receptora. A la 
descripción semántica del término podrían aplicarse las categorfas v~le­
deras para sapimtia, en el supuesto de que el traductor captase todas sus 
acepciones y quisiera transmitir el contenido del original. Súme·nse las 
que indicamos arriba y las citas que aduciremos en la próxima sección. 
Aquf nos limitamos a señalar el doble ámbito en que se emplea sabn', 
como don de Dios y como cuerpo de nociones adquiridas. La única 
excepción ya indicada, arte +- sapimtia en •copdicia de ganar assacó 
aquel madero, e el maestro fizo'l por su arte», 14:2, podrfa hacernos 
pensar que E6 prefería un término más específiCo para un quehacer 
como el de la elaboración de un objeto de madera (más arriba, en 
13: 13, a propósito de la eicultura de los ídolos había escrito •por su arte 
figura'),., traduciendo •per scientiam suae artis figuret illud· ); pero por 
GE (v. i. 3.2.2.) y por otros pasajes del propio E6 supone~os que 
también hubiera podido emplear saber. 

3.1.2.2. Por lo demás, saber (con sabidor y sabio) habrá de compa­
rarse con la distribución de lexemas que presentan interpretaciones 
diversifiCadas del mismo término latino: el afln derecho (o derechura) 1 
justicia +- iwtitia (cf. 1:1, 15:3, 14:30, 5:5) y dertchurno 1 justo (cf. 4:7, 
5,16/ 2:12, 16, 3:1; el adverbio es dnechurtrdmimtre, 2:21a). Asimismo 
habrá que tenerse en cuenta la mayor cercanfa al verbo, que se vislum­
bra también en otros sustantivos (como, por ejemplo, dtsespnamin&to en 
11:8, interpretando lat. i~ratus); aunque hay que advertir que lat. 
sapientia no suele quedar reemplazado por el verbo saber (solo recuerdo 
un caso en Prov. 9:9, en correspondencia con la frase de corte semftico 
•addetur ei sapientia•, que E6 vierte con «sabrá más•; GE, en cambio: 
•añadir se le ha el saber• ). 

3.1.3. Para un desplazamiento que hemos observado en un ámbito 
cercano, castig(a•inat)o ....., msniamin&to GE, v. i. !.5. 

54 Lat. Jlnlllnati4 (e f. Sab. 8:7) o smsw (cf. 7:7), corno es sabido, correlp;~de a cppóY'lc:J''' 
que designa mú bien 'aentido común, sabidurfa para la conducta'; cf., por ejemplo. IRe. 
4:29. Sab. 6:15, 17:7 y véaae la .-r,bola del mayordomo injuato, Luc. 16:8. El t~rmino 
que más te vulgarizó en ca-.ellano antes de la introducción del cultismo, era ••; cf. 
•Qu.ando es omne abondado de saber e mensuado de ae10, menos val por lo que aabe. e 
mú vaklrfa que lo non 10piete•, Ca¡.. 27/34. · 
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16 MARGHERIT A MORREALE RFE. LX, 197H-KO 

3.2.1. La traducción de Sab, que hallamos en GE3 y que transcri­
bimos de Évora CCXXV 3-4, cotejado con Ese. Y. 1.8 55 puede descri­
birse como el más torpe, por servil, a la par que más libre p<>r las 
veleidades interpretativas de los traductores ·y p<>r las gl<>sas, sacadas 
principalmente del ya citado comentario de San Buenaventura, que se 
entremezclan en el texto 56

• 

En cuanto a la traducción de sapientia, GE empalma c<>n E6 en lt)S 
primeros capítulos, cuando emplea, hasta 6: 1 O, exclusivarnente sabl'r, o 
en el capítulo 1 O, donde 1<> usa varias veces: •Este saber libr<> ... al pueblo 
derechero.. 15; • Este saber entró en el alma del siervo de Dios» 16. 
Saber entra en expresiones metafóricas, •raíz de saber» 3:15, y en frases 
consagradas por la teología, como •el espíritu de saber» 1 :6 ~7 • 

3.2.2. Todo, pues, parecería inmutad<> respecto a 1-~6 si al US(> del 
término patrimonial no se agregara el préstamo sapietUia. Es rnás: ... abt'r y 
sapiencia alternan a veces en modo tan moleste> e<> m<> ÍJ1j usti ficad<>; e f .. 
por ejemplo, «Onde cuides d'este saber... Ca esta sapien<:ia ... » 6: 16-17 
(v. q. 10:4-5). 

El hecho de no etnplearse sapiencia hasta 6:1 O podría hacernos pen­
sar en una adopción paulatina del latinismc>, y más e.n cuant<> éste se 
glc>sa en Prov. como si fuera un ne<>l<>gismo; cf. •castig<, de sapiencia 
(que es saber)• 29: 15 ~". Sin embargo, en dichc> libr<>, y en <)tros ante­
ri<>res, ya se habfa empleado sapimcia, aunque men<>s que sahl'r. 

3.2.2.1. ¿Son entonces formas totalmente conmutables? En algunos 
casos diríamos que sí, Véase, por ejemplc>, sapiencia usado como s~jeto. 
exactamente c<>mosaber en lc>s dos vv. 10:15, 16 ya citad()S: •la san{, (a la 
tierra] al cabo la sapiencia• 10:4, y ambos como complemento direct<>: 
«amat este saber ... Amat la lumbre d'él• 6:22-23, •e p<,r ende deseé yo 
la sapiencia• 7:7. 

Como razones formales para el US(> de uno u <)tr<) Jlf,dríarn<)S señalar 
el hecho ya aludido arriba de que sapiencia permite el c<,nta<.~tf) con .ttalwr 
verbo: •Esto mismo era sapiencia, saber cúy<> fuesse este don» 9:1 (en el 
lugar correspondiente, según vimos, la secuencia ha enredad<) el textf, 
de E6 59

); o para el uso de ambos, para la t'ariatitJ: • P<lr el p<Kier de la 

~ 5 Aunque ambos MSS !ean posteriores, aquel de fines del siglu XIII u prin<·ipius del 
XIV, y éste del siglo xv. la comparacibn (.:on el MS de la Cátnara Regia de <~E4. <1ue 
mencionados arriba (n. 11 ), deja suponer que nuestros lexernas nu han sido alt."t·tadus. 

"V. s. n. 44. Anali1.amos la pre~encia en (;E de dichu cun1entariu en Bt'rt·,,, nn. 94-Y5. 
197M, pp. 233-254. 

"Sabn se suple en el contexto. 
'" Citamos del MS Ese. Y -1-8. 
5

' En Prov. se da también sabtr !iiJ.fJwncia: •pura "· s.•, 1:2 -+ •ad 5C:icndarn 5apicntiaan•. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es
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tnano (l't-1. .. <es> toe la la sapien<·ia <-' el t'nst~iianliento del saber [aquí por 
lat. scientia) )) 7: 16. 

-réunbién agregaríatn<>s ·tas l·irl·unstanc:ias \'a anenl·ionadas de la aso­
ciacic'ln con <ltros noanbres f.; (;¡.: asin1ila sapú)ncia a las \'Írtudes (reba .. 
jando el plano te<llógico al lll<>ral); t·f. «(:a pues t¡ue él .se parti¿ 
d'esta ,·irtud)) 10:3, , .. lJ. «la sapienl'ia tnás tl<)ble es <..JUe t<>das las cosas 
nobles•• 7:24 (d<nlde ha leíd<> nobilior p<)f 111ohilior); ade1nás, mantiene la 
S<>lidaridad de sapi,ncia cc>n gloria; e f. •gloria de s. » 17:7, y, por contra­
Jlosit·iún. ('()Jl otras abstr~K·t·iones: cela sapienl~ja no Ja \'~e )a tnaJicia», 
i: ~~0. 

J:-:n l'Ual')l«> a la pers<>nifit·a<:ÍÚil, aparte el estit·o cela enbidia 0()n ha 
compañía con el saber» 6:25, GE está totalmente alineado con lo que 
\'Ítnos en t:6, <)ptand•> p<n· el sustantÍ\'(l 1n. l·uanc~c • en el context<> 
sllpiflllia se aS<»eia de algún JD(>d<, C()ll atribut,>s \'iriles. C(>lno en • Mejor 
es el saber qtae las fuer~ as••. ibíd. l. ·di<) fuerte batalla (¡ue \'enciesse e 
S<>piesse que este saber es 1nás p<Kler<>sn <¡ue t<>das las C<)sas•. En ¡,,s 
detnás l·asc,s (;E a<.~ata a la figura de an~jer que se ,·islu1nbra en el 
n1odel<,, incluS<> C<>n un brusc<> ,·iraje y un desd<>blaanient<> arbitrari«> 
entre ·sabfr y .~apitncia, c<>ln<, si se percatara de ella en un segundo 
nlotnento: n<>s reteriln<>s al pas~je siguiente: 

<tui de lu(·e \'igila,·erit ad illaan non laborabit 
ad~identern autern illarn f(lribu~ ~ui~ in,·eniet 6: 15. 

Quien de la lul del dfa \'t•lare para \·enir a este saber 
non lat.rará en \'ano, c:a en las sus puenéas d'~l le fallan\ 
presto, do eltá sapien•:ia para ayudarle •0• 

La aleg<>ría nupcial de 8:2, cuy<) text<> latin<, ya citaan<)S, es respetada 
en t<,d<>s sus elementos, () sea: 

:\. é~t•• ¡uné ~·u. •• (•st •• dt'lllét ndC.:· ~· bu MI u C.:· de.• 111 i rnt•n,·ebiéa ••ná. 
butKJUéla por tomar mi esposa ~· fec:ho IÓ amador de la 
fct·lllUSUI"él crcllu. 

Es indudable que la perS<lnificación en tales c<>ntext<>s da a la f()rma t: la 
pujanza que tiene, siqui~ra en parte del n>ma~ceamient(); cf. •esta sa­
piencia atal iva ante mi•, 7:12, •Dicls es cabdillo de la sapiencia•. 7:15, 
•al (JUe anda con sapiencia. v m<>ra C(>n ella•, 7:2K 61

, •ninguna cosa non 

•• \'. ll· Pro\·. M:34. 
•• Súte~ dt• paAu que attuf GE part"t·c ,·at·ilar anás q~ E6 ~n adoptar diref:tamente la 

anetáfcn·éa de la t·un\·i,·ent·ia, antep•niendu t111tlnr ro11 a .,,., · ro~a, n tra, interpJiando una 
t•xpresiinl (lt.ac.• tc..·nb• ('lll'M, ('Utno frt~~r lrxk'ali1.adét part~ la de~eript·ión de la aNKiucta. 
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18 MARGHERITA ~ORREAU: RFt:. LX. 1 ~7H-XO 

ha más rica que la sapiencia .. , 8:5, .. como non es mortal la saptencta .. 
8:17. 

En el ámbito didáctico de la doctrina de las virtudes, la <·ontradi<:­
ción, cuando la hay, consiste en que GE ,·ierte artdPx con IIUU'.'ilm: "'¿4uién 
es más maestro que ella ... ?.. 8:7. 

Del tipo predominante de personifica<.:ión que acabamos de ilustrar 
se deriva también que \·apil'ncia se coloque resueltamente en el polo 
positivo. En cambio, es Ja/JPr, como término menos mat-eado, el <tue 
también por razones morf(>JógJcas, según ya indicamos, se combina con 
non para verter insipimlia en .. del su non saber dexaron remembran~·a a 
los ombres,. 10:8. 

3.2.2.2. Con lo que, sin embargo. no hemos llegado a una disnimi­
nación semántica neta entre. las dos f(>rmas. Tanto .mhn como .mpintria 
se emplean para traducir lat. sapitnlia en conexión con Dios; véanse 
respectivamente: •si el tu saber fuyere d'éJ,. 9:6, •las obras del tu saber 
(de Dios]•, 14:5 y •me lo enseñé> por la su sapiencia•, 7:15, "por la tu 
sapiencia estableciste el ombre .. , 9:2 (el discurso aquí es dirigido a Dios). 

Es también significativo, y puede inAuir indirectamente en el sentido 
de cast. sapuncia, que nuestro traductor glose el vocablo latino al \'erter 
el pasaje siguiente (donde tiene a la vista la GltJJsa interlint>aris, citada por 
San Buenaventura: "sapientiam: divinam··· loe rit., p. 147a): 

Ad \'0!1 ergu regcs. umt hi l!Cnnunt•s mt•i ul di!l('éllis 
!14lJ>icnticun 6: 1 O. 

Onclc a \'O!I, reyes, liUil C!llil!l mis l'élloncs, c1ut• aprendacles 
lllólpiendél (que aprendade!ll el llalx.·r ele las msas ele I>ius). 

La distinción entre el saber que tiene por objeto los misterios di\'inos 
y el saber genérico, reaparece en la amplificación de 7:13: 

dara Cllt {et 'l"'ll' mmu¡ut~m lll<IIH'!IC·ilj sc•pil·nt i••· 
darn ell el saber de las c·ulléls ele Uius le tal c¡uc.• nunn1 se M't'éll'ét). 

El contenido que el traductor alfcmsino atribuía a lat. sapietJiia podía 
trasladarse fácilmente al préstamo vernáculo. 

Por contraposición, en contextos donde no se habla de la sabiduría 
trascendente sino del saber humano, adquirido, el mismo tradLKtor no 
dudarfa, en cambio, en emplear el \'(X:ablo patrimonial; así en •el maes­
~ carpentero la fizo lla imagen) por tu saber• 14:2 (donde E6, según 
vimos empleaba arlt', cuyo hmnólogn latino, arJ GE en 13: 11 traducirá 
con JIUU'stria). 
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También saberes, que GE suple en 10:21, no hubiera admitido otra 
alternativa; comprárese con sapimcia en el pasaje siguiente, tipico de la 
amplificación didáctica, a veces absurda, de la obra alfonsina: «Ca la 
sapiencia abrió la boca de los mudos y fizo sabias en muchos saberes las 

• lenguas de los infantes• +- «Quoniam sapientia aperuit os mutorum et 
linguas infantium fecit dissertas• 61

• 

3.2.3. Sabiduría lo reserva GE para traducir prudmtia (aunque en 
ello la alterne con saber)63

; asf cuando se nombra esta virtud entre las 
cardinales en 8:7: «tempran~a, sabidurfa, justicia e virtud que es forta­
leza,. 64

, y también cuando GE lee, un~ vez más, prudentitu por pro~idm­
ti~ en 9: 14, y vierte con la desesperante literalidad que le es propia «las 
nuestras sabidurías non [son] ciertas• 65

• 

Si se nos permite una adición de interés para ·el texto, señalaremos 
que allf donde la Vulgata enumera las cuatro virtudes cardinales, de las 
que la sabiduría es maestra, como sob~tas, safMntia (!), iustitia y virtus, 
son los MSS de la «Biblia Parisiense•, que normalmente representan el 
texto seguido por nuestros traductores, los que introducen en segundo 
lugar prudentia. Pero si prudmtia y no sapimtia es el término que se 
trasluce debajo de sabiduria de GE, ¿qué diremos del texto latino subya­
cente a ciencia en E6? 

Agregaremos que la correspondencia sabiduría +- pru,dn&tia es mucho 
más evidente y casi sistemática en Prov.: así en la traducción del v. 24:5: 

sapientia aedificabitur domus et prudentia roburabitur 
la casa con saber se fará y con sabtdur'a ~e afirmará"· 

A propósito de lo cual habrá que ver si sabiduria +- prudmtio, tra~eiende 
más allá de las traducciones alfonsinas. Por lo pronto podrfa suponerse 

62 En el original la reminiscencia es de Ps. 8:10, aplicado a f:x. 15:2 a través de la 
tradición rabfnica: cf. J. VJu;HES en La SagrtMI4 Escritura, vol. IV. Madrid, BAC, 1969, p. 
699. 

6l Sabn aparece para fmNidmtia lekto como~ en 6:17 •en todo saber lea vemA 
(la sapiencia) por ayudadera• (nóteae la jerarquización) . 

.. En la Vulgata leemos /J"Udlmlid con la tradición que de.emboca en la •Biblia de Parfa• 
(los MSS O de la ed. crftica men(:ionada en la n. ~9). 

'' Ra::ordamoa el plural aólo de 1aa traducciones hebreo-caatellanaa; por ejemplo, del 
ya citado E4, en Prov. •LasaabK:turias en la calle cantan• 1:20 . 

.. Donde E6 traduce •la casa .erA fecha con 1e10, e con saber .erA afinnada•. V~ame 
también los vv. 2:2 y 5, donde en la Vulgata alternan ,.,_,.,., y ,....,.,.; en GE auenan 
•que oya la tu oreja el saber, baxa el t.u co~ón a conoecer abidurfa•, cea si llamara la 
aapiencia e umillarea el tu co~n a la aabiduria• (E6 repite _.,, traduciendo con s. y 
mamdn). 
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que la forma derivada se emplea como por calco (gracias al carácter 
deverbal de sabiduría) para trasladar el contenido de un vocablo no 

' recibido en el idioma. Ello es más evidente en la traducción de impru,tkn-· 
tia como non sabiduría (cf. en Prov. 14:8 •-e la non sabiduría de los locos 
yérrale• ). También agregaremos que en las partes no bíblicas de GE4, 

·sabiduría aparece a menudo para indicar el hecho de •tener noticia• o 
•enterarse de• 67 • Esto no impide, sin embargo, que tuviera también un 
sentido autónomo, evidente por el contexto. 

3.2.3.1. Adelantaremos aquí también, de paso, que entre E6 y GE 
hay otro desplazamiento en un ámbito afln al nuestro; por disciplina 
hallamos en el romanceamiento más antiguo las más de las veces 
castígamiento, en el más reciente enseñamiento (cf. Prov. 1 :2); de lo que tal 
vez pueda inferirse un comienzo de separación entre lo vivencial (por 
una de las dimensiones de casligamiento) y lo cognoscitivo, que priva en 
tnseñamiento. 

3.3. El tercero de los textos que nos propusimos cotejar es del 
romanceamiento E4, de principios del siglo XV, que empalma con GE en 
cuanto a servilismo, y lo supera con creces. 

3.3.1. AlU sabtr se halla solo una vez y en un contexto que describe 
la habilidad del artista, pero traduciendo scientia: •por el saber de su arte 
lo afigure- 13:13. En 19:3 aparece no saber en correspondencia con 
mscientia (E6 vierte aquí con mal sentido, GE con ntscedat): •otro pensa­
miento tomaron para sf de non saber• (entre los préstamos de E4, aún 
np se haJla ninguna forma orgánica para el lexema de polo negativo; 
recuérdese que ignorancia, al emerger en la lengua, se acompañará largo 
tiempo justamente con non saber) 61 • 

3.3.2. Por lo demás, lat. sapientia aparece traducido siempre con 
sabiduría; o sea, unas 34 veces, con una uniformidad que evita todo 
desgarro para con el latin (cf. •ca enseñadora es (la sabiduría) de la 
ciel)cia de Dios•·, 8:4, con lo que vimos arriba sobre maestra/saber y 
matstrolsopiencia), y también casi toda veleidad interpretativa. 

Sabiduría sirve una vez para traducir scientia (14:22) y dos para verter 
disciplina (2: 12, 17:7). Es significativo que se halle todavía como traduc­
ción de prudenlia, en 8:7, donde se nombra entre las virtudes cardinales, 

11 Ali también en ... Envió cavalleros que sopieue la verdad•, Cid 1495 (donde elimina­
mos la enmienda que intnMiuda MJfJi~sma). 

11 Ntm JGIJn le conaervani tamb~n ~~ adelante junto a ifnonmcia, una ~z introducido 
élte como neologiamo; cf., por ejemplo, •mucha inorancia e non saber• en P. Dútz de 
Toledo, ·Diálogo e ramnamirnto en la muertt' del Marq~s de ~ntillana•, en Ofní.rculoJ 
lilnarios IÚ los 1;,tos XIV 1.11 XVI, Madrid, 1892, p. 508, entre otraa mu,·haa parejaa 
sinonimicas de este tipo; v. d ensayo citado en la n. 0 5g, 
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y en 14:3, <lon<le posiblen1en te 1':4 ha leído prudentia ¡x>r providentia. En 
la lista ele las ,·irtudes cardinales n<unbrada arriba (2.2.3), leería probla .. 
hlen1ente tatnbién prudentia con la ((Biblia parisiense». Sabio congloba 
asi1nisn1o sapiens, 4:1 7. 6:26 y prudens, 6: l. 

~~.3.3. t:l que en E4 no aparezca ,,;apienria sino un lexe1na derivado 
patrianonial contrasta c<>n su carácter latinizante, tanto ~n el vocabula· 

. ri<> 6~ com<> en la sintaxis. Compárese «qué cosa sea la sabiduría• 6:24 
con ce qué. cosa es la sapiencia>• (;E, y ccqué cosa es saber•• E6; allí el 
su~j'unti,·o, .que en la itlterr.ogati\'a indirecta se aparta de la norma, nos 
da la anedida de.l ~>bSe<JUÍ<> de t:4 al tnodel<>. 

Sabiduría, ¡xn .. otr~ parte, c<un<) f<>rtna tnás sonante que saber, va 
par~jo <.:<>n una tnayor prof~asic)n de n1orfetnas; cotnpárese ·Amat la 
lumbre <le la sabiduría·)· 6:25. con cc•An1at lutnbre de saber• E6. 

4. :'J u estro exatnen de. los tres textos, que p<>dría cifrarse en la 
su<·esión e!t·píritu de Jaber E:6 7:7, espír_itu dt sapitnt'ia GE, l'spíritu dt sabidu­
ría t:4. tendrá que c<>tnpletarse con estudios ulteriores, que llenen, entre 
otras <.:osas. el espacio cr<>nológico entre nuestros romanceamientos. 

En el áanbito que hean<>s llatnado trascendente, sap~ncia, consagrado 
téunbién en el n<unbre del libro hotn{>nim<> (cf. •Otrosí dize Salamón en 
t•l ljbro ele la sapien<:ia)) L.ibro de butn a,nor, Pról.). fue durante tiempo la 
t«u·ana do<:ta <~on(·otnitant<"'. l .. a hallo. p<>r ~jemplo, en alguna de las 
biblias tradut·idas p<>r judíos españoles t·on 1nás <>stentación de latinis­
tnos: t·f .. pcn· t:ie•nplo. Pro\'. 1: 1 en el MS · B N M 7563: -Los pr<>verbios 
dt~ Salatn<'Hl. .. para saber sapient·ia ... e entender las palabras de sabed u· 
ría··. f(,l. 145ra. coan<J taanbién t--n los libr<>s de <)ra<·i<)n hebreo· 
('élStc:llancJs; ('f. ce llixc) Sai<)Jll<'> tan sapien<·ia buena-- 70

. 

Sabiduría, <·uya \'Ígencia t•n E4 t•stá aut<Jrizad~ ta1nbién pc>r c<>ntraste 
<·c,n los •nu<·hos latinistnc,s <·rudc>s <le E4. t~s universahnente recibido en 
t .. l siglo X\·; <·L llit .. go <lt· \'alera en t•l /)ortrittal df l~rinriptJ, redat·tado 
antt's dt· 14 77: 

<)íd. puc.·s . ..,_.~·t·s. ' t·ntc.·n<lc.·d ~· aprt•ndt"<l uh juelt.·" dt" IoM tlnt.·~ dt• la" tic.-rras, el 
dt·sc.·o <h· l•• "ahidurÍéa ,.,, lt·\&ar.:t al n·inu JX'rsx·tuo. ~¡ \US deleitái~ en la~ fU,...,. 
tt"ITc.·na~ ' c.·n lo~ c.·c.·tros rt.•alt.•s. oh rt.'\'t'!t de.· lus puc.·hlo!16,. ;uné:ld l:rt ~ahidurf-.. ))C)rtlue 
rc .. int'·s pt•rpt•tu;unt~ntt·. (Sélh. 6:21-22.) 

'" Cl. t•l c.·us&a~o nu.·aHiunado c.·nla n. ~>:i. dondc.· c.otnt,•u·;anlns tA n,n E6 t•n t.•llt~ aspc.•c:to. 
7° Cl. H.Ff.' 4;), 1962. p. :t·>o. Eh la l~•rtc.· ht·hrt"U-<.éUitt•llana a la tJUe ~a aludfan1o5, t:4 

c.·nlplt.•a t•uuu .\lllndu,·it, (nútt~*-· t•l c.·ontuc.·tu c. un .\tllwl', \·erbo (60 Pn)\·, 1: l. ·~ra !lillber 
'''hi<luria c..· dcKtrintt .. ). c.cuno \lll~t·l: .. El tc.·anor <lt•l St•t'\or t•s c.cunien\u de- ~brr•. 1bid. 7; pen• 
;allí. toano por l,.a.-;adc~jia, junto il otrus anut hos \tK.ahlu~ tlléÍI ttlén·t·adu" pur 'u tarác.·tt•r 
.. latlnu". nunu tl.\lllt 111, Pro\. H: 12; '"lftJIIItlfiÓII pi. 1hül .• ,. ~•bn.• tndu pr11di'MH1, 'IU~ fcUOpt'a 

(t·f. 1bitl. 1 ::i, 2:2. ~. 1 ~\. ..¡:7 1'1/Jtl.\M,); juntu t:un /JI'IItlt'll/1'; ti. -~:n lu' bectus d~l prudrnte se.· 
lall.arü ~•ahidul'ia". 10:1 ~. 
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Es la t(lrtna que hasta hc,y t~a•npea en tales t·c,ntextc,~. \'t•aM". ptn" t.:ietn- . 
plo, el refrán (que escc.gemc,s entre mtK:hc•. tan1bién P',l" ser el resu­
anen de un anen~je bíblil:o <JUe de•·uella en Sah.): ·llic•s d;a a ttuit.•n 
quita, según su sabiduría infinita•. 

Sa!Nr, nct obstante, nc, ha sido destntnadct (lel ttMlc, dt•l lugar J>rt•t•an i­
nente en que k, había t~olol.~adc, la lengua tastcllana prianigt·uiét. Aían hc•y 
\·ige como dichc, uni\·ersaln:'ente rt.ll(·ihillct entrt• ttuit.·nt•s éK't•ptan t•l fun­
daanento de la religM,sidad. hebre«)-(·ristiana: ·1-:1 print·ipic, dt·l Sétht•r t•s a 
DMts tetner•. 

Por otra parte, la t·c,anpararic)n t·nn lc,s \'étria,lc,s ~· ht·t~·rc,g(•nt•c,s 

ámbitc)S que abarca laL .'ill/JÍt'nlitl hél si<lu útil para élttuiléllélr los llltaltiplt•s 
usos de sa/Nr en su dianensi,)n inanancntc. <tue t•s la ttut• péarc.-c·c.· «Jut• 
interesa más a lc,s lingüistas hoy. 

V()IViendo a lc) que decÍaiDC)S al pt·int·ipic), CMJ1CréllllUS tJUt• las nhst•J'\'il­
CMlOCS que hemc,s hechc, en text,,s espet:ífit:ns. pue(lét st'r\'it· t·cunc, una dt· 
las posibles pautas ¡x,r entre la tupi(la Hc,rcst;t de lc,s tnéU.t••·ialt·s prcNlu­
cidos por la elaboréll·i,)n anec.:ánic.:a ele tcxt,,s del siglu X 111. y taanbién 
com,, exhortaci()n a una •nayor cautela en léa intcrprcléK·ic'nl dt• l.t·xtc•s 
anteriores donde 1()5 anisanos lexeanas o lcxetnas atint's nu t•st.c'an u t•sté'an 
escasamente representados. 

La elalx>raci{>n autc,lnática agudiza con sus lhnit.t·s nucst.ra t·nn<·it•nt·iét 
de k,s múltiples aspectos sintácti<.:os. ritmit:os y estilíst.it·ns, que hétn de 
tenerse en cuenta en el estudio seanántit:o, y (~onstit uyt.·n al 111 isanc, 
tiempo un acicate para apn,vechar lo más posible lc,s <lat.ns <¡uc llC)S 

ofrece. 

11 Ed. M. Penna en BAE (;XVI, p. IHJa. Véa.e pocas lfnea1 ená1 arrit)él. donde Valer.a 
cita a San lsidon,: 

Ninguna cosa es mejcw que la sabiduría, ninguna má.' dulce que la prudencia, 
ninguna más fea que la ignorancia, nin1una peor que el no ~aber," penque la 
inorancia es madre de los errores e causador.a de los vicios e pecados. 
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